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El Papa Francisco nos invita con in-
sistencia a repensar la Bioética. Me
llama la atención que aproveche para

hacerlo incluso en su reciente exhor-
tación apostólica sobre la santidad

(Gaudete et exsultate). El Papa aboga por un
concepto amplio de Bioética, nos pide que no nos obsesionemos con los extremos (aborto

y eutanasia), pues en el medio hay muchos otros temas que, al menos, merecen la misma aten-
ción. Si impresionante resulta el número 101, uno se queda boquiabierto con el 102: “Suele escu-
charse que, frente al relativismo y a los límites del mundo actual, sería un asunto menor la situa-
ción de los migrantes, por ejemplo. Algunos católicos afirman que es un tema secundario al lado
de los temas serios de la Bioé-
tica. Que diga algo así un polí-
tico preocupado por sus éxitos

se puede comprender; pero no
un cristiano, a quien solo le
cabe la actitud de ponerse en
los zapatos de ese hermano
que arriesga su vida para dar
un futuro a sus hijos. ¿Pode-

mos reconocer que es precisa-
mente eso lo que nos reclama
Jesucristo cuando nos dice
que a Él mismo lo recibimos
en cada forastero? San Benito
lo había asumido sin vueltas y,
aunque eso pudiera complicar
la vida de los monjes, estable-
ció que a todos los huéspedes
que se presentaran en el mo-
nasterio se los acogiera como
a Cristo, expresándolo aun con gestos de adoración, y que a los pobres y peregrinos se los tratara
con el máximo cuidado y solicitud”.

Al entender así la Bioética, Francisco está en plena sintonía con las intuiciones seminales de
esta disciplina, de las que esta nunca debió desviarse. Efectivamente, la idea original fue crear
una disciplina global que aunase hechos y valores, el dominio de las ciencias y el de las humani-
dades, buscando mapas que sirviesen de guía en el laberinto conformado por la revolución tecno-
científica. Potter, el padre de la Bioética, tenía plena conciencia de la ambivalencia del progreso
humano, caracterizado por la contradicción de poseer la capacidad de crear grandes recursos de
todo tipo mientras, dramáticamente, el mundo humano y el medio ambiente padecen problemas
de injusticia social, explotación económica y deterioro progresivo cada vez más profundos. Pers-
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l  trabajo le dedicamos
mucha vida, así que merece
la pena preguntarnos qué nos
aporta. Puede deslumbrarnos
la certeza de ejercer una profesión

llena de sentido; o podemos reconocer que no de-
sempeñamos una tarea épicamente satisfactoria,
pero encontrar un aliciente en ella. Pero también
podemos vivir solo para trabajar. Pues bien, los pa-
dres y madres se hallan ante la dimensión familiar,
que es aún más esencial y durade-
ra, por eso deben comprender que
cada segundo de convivencia es
una oportunidad real de felicidad. 

Si nuestros hijos, que distinguen
bien lo superfluo de lo importante,
nos escribieran un decálogo, sería
parecido a este: 

1. Edúcame bien, con sentido
común, teniendo en cuenta lo que
quieres para mí, aunque en oca-
siones coincidan tu cansancio y mi
rabieta. 

2. Piensa en mí de mayor. ¿Te
gustará que sea una persona fuerte?
¿Que sea independiente y autóno-
ma? Pues no me sobreprotejas, no
me concedas todos los caprichos
para regañarme después por ser
caprichoso. 

3. Mírame más. El juego de nuestras miradas
es muy importante para mí. Yo te estoy mirando
constantemente, me das ejemplo incluso cuando
no te das cuenta. Y a la vez necesito saber lo que
piensas de mí, si me quieres, si estás orgullosa.
La respuesta la encuentro en cómo me miras, no
en lo que me dices.

4. Pasea conmigo despacio, sin tu celular en la
otra mano. No te imaginas lo importante que es para
mí ese ratito que me dedicas en exclusiva. 
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5. No me llenes todos los momentos
"vacíos" con actividades planificadas, sé

más flexible y libérame del estrés. Yo no
puedo seguir tu ritmo adulto. ¡Si ni siquiera

puedes seguirlo tú!
6. Escúchame, pregúntame por mis senti-

mientos y no solo por mis deseos y actividades.
¿Estoy más tranquila y comunicativa por las ma-
ñanas? ¿Por las noches? Si en esos momentos me
dedicas un rato, obtendrás lo mejor de mí: mis

confidencias y secretos. 
7. Vive con un ritmo más lento

cuando estés conmigo, no te levan-
tes a atender el móvil a la hora de
comer, no me demuestres que todo
lo que entra por tus redes sociales
–un mensaje cualquiera de un des-
conocido- es más importante que
mi presencia.

8. Convivamos. Cuéntame cosas
de ti. A mí me gustaría saber cómo
es ese trabajo que nos separa tantas
horas, qué haces en él, por qué te
compensa llevarlo a cabo. Puede ser
útil para mí saber cómo te trataban
tus compañeros de colegio, conocer
historias de tu infancia… La con-
fianza mutua es buena.

9. Desintoxiquémonos jun-
tos de las pantallas. Jugar es más beneficioso
para mí. No me satures con tecnología a cam-
bio de un rato de silencio. Soy un niño, debo
tener infancia. 

10. Ordena tu escala de valores para que descu-
bras qué es para ti lo más importante de mi educa-
ción. ¿Qué has situado en el número uno? ¿Qué sea
una estrella del fútbol? ¿Los idiomas? ¿Mi equilibrio
y mi personalidad? 

Si ellos pudieran expresar estas demandas, los
comprenderíamos mejor. Vamos a intentarlo.

ESCÚCHAME, 
PREGÚNTAME POR 

MIS SENTIMIENTOS,
NO SOLO POR 
MIS DESEOS 

Y ACTIVIDADES

Decálogo de los niños 
para el tiempo de sus padres
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El 16 de abril conmemoramos el Día
Internacional contra la Esclavitud
Infantil, una tragedia que aún afecta
a unos 150 millones de niños en
todo el mundo. A menudo olvida-
mos que gran parte de nuestro bie-
nestar se sostiene sobre la explota-
ción de los más vulnerables. Un ter-
cio de la humanidad se las ingenia
para conseguir los precios más ajus-
tados sin darse cuenta de su
complicidad con la injusticia global.
Lo reconozcamos o no, consumi-
mos compulsivamente productos
fabricados por los esclavos del siglo
XXI, sin apenas sentirnos responsa-
bles de semejante saqueo. 

Los niños, las mujeres y los habi-
tantes de zonas desfavorecidas
sufren las consecuencias de nuestra
avaricia. Las modernas torres de
Babel se levantan sobre cimientos
de dolor. 

Niños soldado, abusados, obliga-
dos a realizar trabajos deplorables,
abocados a la ignorancia, al analfa-
betismo o a la delincuencia… Somos
una sociedad suicida capaz de
secuestrar su propia infancia. Al
impedir que los niños sean niños,
gocen de su ingenuidad e inocencia,
jueguen, aprendan y rían, perdemos
la sensibilidad que nos hace ser
quienes somos: seres humanos.

Un niño explotado es una vida
truncada. Aunque alcance la edad
adulta, no habrá vivido lo que le
correspondía. Tal vez llegue a ser un
trabajador competente, pero en su
currículum habrá un vacío irrempla-
zable: su infancia.

Jesús en el Evangelio es compa-
sivo con todo el mundo. Muestra
constantemente su predisposición a
perdonar. En cambio, sus palabras
se revisten de una extraordinaria
dureza cuando las víctimas son los
niños (Mt 18, 5-6). 

Aprendemos a ser personas ayu-
dando a crecer a los más pequeños.
Cuidar a los más vulnerables es el
camino para ser más humanos.
Maltratarlos y explotarlos es tomar
partido por la injustica y por tanto,
renunciar a la grandeza de nuestra
condición. ¡Rescatemos a los niños!
¡Salvemos a la humanidad!

La infancia 
secuestrada
Josep Otón despertar
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